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ORACIÓN POR LA VIDA

Oh María, 

aurora del mundo nuevo,

madre de los vivientes,

a ti confiamos, la causa de la vida.

Mira, Madre, 

el número inmenso de niños a quienes se impide nacer; 

de pobres a quienes se hace difícil vivir;

de hombres y mujeres  víctimas de violencia inhumana;

de ancianos y enfermos muertos a causa de la indiferencia

o de una presunta piedad.

Haz que quienes creen en tu Hijo

sepan anunciar con firmeza y amor

a los hombres de nuestro tiempo

el Evangelio de la vida.

Alcánzales la gracia de acogerlo 

como un don siempre nuevo;

la alegría de celebrarlo con gratitud

durante toda su existencia;

y la valentía de testimoniarlo con solícita constancia,

para construir, 

junto con todos los hombres de buena voluntad,

la civilización de la verdad y del amor,

para alabanza de Dios Creador

y Amante de la vida. Amén.
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SER PADRES


Paternidad y maternidad responsables


El amor conyugal y el matrimonio están naturalmente ordenados a la procreación y educación de los hijos, en los que culminan y encuentran su coronación. El servicio a la vida, incluye ambas dimensiones: procreación y educación.


La vida matrimonial no agota sus posibilidades en la comunión de los esposos, ya que este amor, sensible y espiritual a la vez, está orientado a difundir la vida. La paternidad y la maternidad son al mismo tiempo don y obligación del matrimonio, son misión y tarea suya. Así cooperan con el plan de amor del Creador. 


En la cultura dominante, existe una “mentalidad contra la vida”. Se habla con normalidad del “miedo a tener hijos”. En una sociedad plural en la que convivimos con muchos que piensan que los hijos son, sobre todo, una carga y un impedimento para el bienestar de los esposos, conviene sin duda, afirmar la dignidad y la nobleza de la misión de traer hijos al mundo: “Los hijos son, ciertamente, el don más excelente del matrimonio y contribuyen mucho al bien de sus mismos padres”, enseña el Vaticano II. Los hijos fortalecen la unidad existente entre los esposos y hacen madurar su amor. 


Los hijos son también, una muestra de esperanza y de confianza en la vida: traer al mundo una nueva criatura es afirmar que merece la pena vivir a pesar de las dificultades. 


Nuestra posibilidad de traer hijos nos viene dada por el Dios del amor y de la vida, creador del cielo, de la tierra y de cada uno de nosotros. Vamos a ser continuadores de la creación que Él un día comenzó y alienta permanentemente.


Hablar de “paternidad y maternidad responsables”, designa la misión que tienen los esposos de transmitir la vida.


En el marco actual de la “mentalidad contra la vida” hay que proponer la paternidad y maternidad responsable, corno uno de los elementos importantes de la construcción de la “civilización del amor”. La paternidad/maternidad en cuanto impulso natural, no es sólo fuerza biológica, sino, sobre todo, tendencia espiritual del amor maduro. El ejercicio de la paternidad, engendrar y educar un hijo, enriquece y da plenitud a la persona, y responde a las tendencias más genuinas y más nobles del corazón humano.


La paternidad/maternidad hacen a los esposos partícipes del poder creador de Dios en la obra más perfecta que Él ha hecho. Los padres son co-creadores con Dios. La paternidad es también, misión y encargo social. El matrimonio debe mucho a la sociedad, y a la vez, la sociedad recibe de los matrimonios fecundos en hijos el don y la riqueza más grande que son las personas humanas.


Cuando el matrimonio trata el tema de los hijos que van a tener, son responsables ante la propia conciencia, ante los propios hijos, ante la sociedad y ante Dios.


Cuando se apela a la propia conciencia, se ha de tener en cuenta que la conciencia, para ser responsable de un acto, ha de ser consciente y libre y ha de obrar bajo la convicción propia de que lo que hace es aquello que debe hacer. La conciencia es la voz de uno mismo y la voz de Dios.


Precisamente porque estamos obligados a actuar según la propia conciencia, tenemos también la grave obligación de formar bien nuestra conciencia estudiando bien los elementos de nuestras acciones, acudiendo al testimonio de los que saben más que nosotros, y sobre todo teniendo en cuenta las enseñanzas de la fe y del Magisterio de la Iglesia.


La paternidad y maternidad responsables, supone en los futuros padres, una actitud generosa y cristiana que podemos describir con las siguientes características:


- Un amor cristiano maduro y espiritual,  no dominado por los bienes y comodidades de este mundo.


- Un amor que aprecia justamente el valor de las nuevas vidas posibles, colaborando con la acción creadora de Dios.


- Un amor que crece en un ambiente de generosidad, sobriedad y espíritu de sacrificio, y no de puro consumismo.


- Un amor que confía en Dios y en las posibilidades de su matrimonio: Dios acompaña la vida desde su gestación y la recoge en un gesto de amor, más allá de la muerte.


La paternidad responsable es un sí a la vida, compartido por marido y mujer de forma reflexiva, que pondera y valora el presente y queda abierto al futuro. En este sí no ha de entrar el cálculo previo ni el egoísmo, sino un espíritu de disponibilidad generosa. 


Esta misión, rectamente entendida, no significa en modo alguno, como muchos tratan de reprochar a la moral católica, la obligación de tener tantos hijos como biológicamente se puedan engendrar. Es contrario a la paternidad responsable tanto el cerrarse egoístamente a una procreación generosa, como el tener los hijos sin una responsabilidad adecuada.

La doctrina de la Iglesia en lo referente, a regulación de nacimientos, parte del respeto a la Naturaleza y fomenta el amor y la unidad entre los esposos.


El recurso a los métodos naturales presuponen el diálogo entre los esposos y la conformidad de ambos en las tomas de decisiones; por esta razón fomentan la unidad y aumentan el amor mutuo. Los métodos naturales, más que una técnica para tener o no tener hijos, es toda una filosofía en la forma de entender las relaciones conyugales.


Es necesario que quede claro que, en cualquier caso, la Iglesia como madre, comprende las dificultades que puedan tener los esposos y trata de ayudarlos a ser fieles administradores del designio y del don de Dios.
  Preparación al Matrimonio y la vida familiar.  Tema 8 


�





